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INTRODUCCIÓN AL TEXTO 
 

 
 

Este fanzine que tienes entre tus manos, es el resultado de una 
recopilación de textos extraídos del órgano de expresión de la 
Internacional Situacionista publicados entre los años 1966 y 1969. 
 
Estos textos ya fueron recopilados en Abril de 2003 por “Haz lo 
que debas” y 6 años más tarde (Julio de 2009) la distri maligna se 
decide a transcribir, corregir las faltas ortográficas, maquetar, 
incluir imágenes relacionadas con los textos y editarlos, 
esperamos que los disfrutes. 
 
Los beneficios íntegros de la edición de este fanzine irán 
destinados a 1 de lxs 9 compañerxs detenidxs en Madrid el 
Miércoles día 10 de Diciembre de 2008, durante una 
manifestación en solidaridad con la revuelta de Grecia (donde 4 
días antes había sido asesinado por el disparo de un policía el 
joven Alexandros Grigouropoulos) en la que se rompieron los 
cristales de la comisaría de Montera. Al día siguiente, la prensa 
creó alarma social entre la población y la represión estatal se cebó 
con lxs detenidxs, encerrando preventivamente a 7 de ellxs, días 
más tarde salieron en libertad a espera de juicio. 
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DECLIVE Y CAÍDA DE LA ECONOMÍA 
ESPECTACULAR-MERCANTIL 

 
Entre el 13 y el 16 de Agosto de 1965, la población negra de Los 
Ángeles se amotinó. Un incidente que enfrentó a agentes de 
tráfico con peatones desencadenó 2 jornadas de revueltas 
espontáneas. Los refuerzos cada vez mayores de la Fuerzas del 
Orden no fueron capaces de mantener el control en las calles. 
Hacia el tercer día lxs negrxs tomaron las armas, saquearon las 
armerías a las que tuvieron acceso y llegaron incluso a disparar 
contra los helicópteros de la policía. Hubieron de movilizarse 
miles de soldados y policías –la fuerza militar de una división de 
infantería apoyada por tanques- para sofocar la revuelta del barrio 
de Watts y reconquistarlo librando numerosos combates en la 
calle durante días. Lxs amotinadxs procedieron al saqueo e 
incendio sistemático de tiendas. Según las cifras oficiales, el 
balance de la revuelta fue de 32 muertxs, 27 de lxs cuales eran 
negrxs, más de 800 heridxs y 3.000 encarceladxs. 
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Las reacciones de todas las partes revistieron la claridad que el 
acontecimiento revolucionario, debido a que en sí mismo supone 
una clarificación en actos de los problemas existentes, tiene 
siempre el privilegio de conferir a los diversos matices de los 
pensamientos de sus adversarixs. El jefe de la policía, William 
Parker, rechazó cualquier mediación de las grandes 
organizaciones negras, afirmando precisamente que “esxs 
amotinadxs no tienen jefxs”. Y ciertamente, como lxs negrxs 
carecían de jefxs, había llegado el momento de la verdad en cada 
uno de los bandos. ¿Qué esperaba unx de esxs jefxs en paro, Roy 
Wilkins, secretario general de la National Asociation for the 
Advacement of Colored People? Declaró que lxs amotinadxs 
“debían ser reprimidxs con toda la fuerza necesaria”. Y el 
cardenal McIntyre de Los Ángeles, que elevó su protesta, no lo 
hizo ante la violencia de la represión, como se puede creer 
conveniente en este momento de aggiornamento de la influencia 
romana; protestaba más bien contra “una revuelta premeditada 
contra el derecho de vecindad, contra el respeto a la ley y el 
mantenimiento del orden”, llamaba a lxs católicxs a oponerse al 
saqueo, a esa violencia sin justificación “aparente”.Y todxs 
aquellxs que alcanzaron a percibir las “justificaciones aparentes” 
de la cólera de lxs negrxs de Los Ángeles, aunque no ciertamente 
su justificación real, todxs lxs pensadorxs y “responsables” de la 
izquierda mundial, de su aniquilación, lamentaron la 
irresponsabilidad y el desorden, los saqueos y sobre todo que 
hubiesen comenzado en las tiendas de alcohol y armas, y los 
2.000 focos de incendios que se contaron, con los que lxs rebeldes 
de Watts iluminaron su batalla y su fiesta. ¿Quién ha salido en 
defensa de lxs amotinadxs de Los Ángeles en los términos que se 
merecen? Lo haremos nosotrxs. Dejemos que lxs economistas 
lloren por los 27 millones de dólares perdidos, y lxs urbanistas 
por uno de sus más bellos supermercados reducido a cenizas, y a 
McIntyre por el ayudante del Sheriff muerto; dejemos que lxs 
sociólogxs lamente el absurdo y la embriaguez de la revuelta. El 
papel de una publicación revolucionaria no es solo dar la razón a 
lxs amotinadxs de Los Ángeles, sino también contribuir a darles 
razones, expresar teóricamente aquí la verdad cuya búsqueda 
expresa aquí la acción práctica. 
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En la llamada publicada en Argel en Julio de 1965, tras el golpe 
de Estado de Bumedian, lxs situacionistas, que expusieron a lxs 
argelinxs y a todxs lxs revolucionarixs del mundo como una 
totalidad, pusieron como ejemplo el movimiento de lxs negrxs 
americanxs, que “si consiguen afirmarse con consecuencia” 
desvelará las contradicciones del capitalismo más avanzado. 
Cinco semanas después esta consecuencia se manifestó en la 
calle. Ya se dan la crítica de la sociedad moderna, en su aspecto 
más innovador, y la crítica en actos de esta misma sociedad, 
todavía separadas, pero avanzando hacia las mismas realidades y 
hablando de lo mismo. Ambas críticas se explican mutuamente y 
son inexplicables por separado. Esos hechos imprevisibles para la 
falsa conciencia americana aclaran y verifican la teoría de la 
supervivencia y del espectáculo. Ella a cambio aclarará estos 
hechos algún día. Hasta ese momento, las manifestaciones de lxs 
negrxs por los “derechos cívicos” habían sido mantenidas por sus 
jefxs dentro de una legalidad que toleraba las peores violencias de 
las Fuerzas del Orden y de lxs racistas, como el pasado mes de 
Marzo en Alabama durante la marcha sobre Montgomery; y 
después de aquel escándalo, un acuerdo discreto entre el gobierno 
federal, el gobernador Wallace y el pastor King, obligó a 
retroceder con dignidad y plegarias al primer requerimiento a la 
marcha de Selma del 10 de Marzo. El enfrentamiento que 
esperaban entonces lxs manifestantes no fue más que el 
espectáculo de un enfrentamiento posible. Al mismo tiempo, la 
no-violencia había alcanzado el límite ridículo de su coraje: 
exponerse a los golpes del enemigo para llevar luego la grandeza 
moral hasta el punto de ahorrarle luego la necesidad de utilizar de 
nuevo su fuerza; pero el dato principal es que por medios legales 
el movimiento por los derechos cívicos solo planteaba problemas 
legales. Es lógico apelar legalmente a la ley. Lo que es irracional 
es mendigar legalmente ante una flagrante ilegalidad, como si 
fuese un disparate que se disolviese al señalarse son el dedo. Es 
evidente que la ilegalidad superficial, descaradamente visible, que 
se aplica todavía a lxs negrxs en muchos Estados americanos, 
tiene sus raíces en una contradicción socio-económica que no 
compete a las leyes existentes; y que ninguna ley jurídica futura 
puede deshacer, contra las leyes fundamentales de una sociedad 
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en la que lxs negrxs americanxs osan pedir finalmente vivir. Lxs 
negrxs americanxs desean la subversión total de esta sociedad o 
nada. Y el problema de la necesidad de la subversión se presenta 
por sí solo desde el momento que lxs negrxs adoptan medios 
subversivos; ahora bien, el paso hacia tales medios surge de su 
vida cotidiana como lo más casual y lo más objetivamente 
justificado. Ya no se trata de una crisis del estatus de lxs negrxs 
en América, sino del estatus americano, planteado por primera 
vez por lxs negrxs. No ha habido ningún conflicto racial: lxs 
negrxs no han atacado a lxs blancxs que se encontraban por el 
camino, sino solo a lxs policías blancxs; e igualmente la 
comunidad negra trató con el mismo rasero a lxs propietarixs de 
tiendas negrxs y a lxs automovilistas negrxs. El mismo Luther 
King tuvo que admitir que el asunto iba más allá de sus 
competencias, al declarar en París que “no se trata de revueltas 
raciales sino de clase”. 
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La revuelta de Los Ángeles es una revuelta contra la mercancía, 
contra el mundo de la mercancía y del/la trabajador/a-
consumidor/a jerárquicamente sometidx a los valores de la 
mercancía. Lxs negrxs de Los Ángeles, como las bandas de 
jóvenes delincuentes de todos los países avanzados, aunque más 
radicalmente por tratarse de una clase social sin ningún porvenir, 
de una parte del proletariado que no puede imaginar ninguna 
oportunidad posible de promoción y de integración, se toman al 
pie de la letra la propaganda del capitalismo moderno y su 
publicidad de la abundancia. Quieren enseguida todos los objetos 
expuestos y abstractamente disponibles porque quieren utilizarlos. 
Recusan así su valor de cambio, la realidad mercantilista que es 
su molde, su motivación y su fin último, y que lo ha seleccionado 
todo. Reencuentran en el robo y el regalo una utilidad que pronto 
desmentirá la racionalidad opresiva de la mercancía, que muestra 
sus relaciones e incluso su fabricación como arbitrarias e 
innecesarias. Los saqueos del barrios de Watts fueron la expresión 
más simple del principio bastardo “a cada cual según sus falsas 
necesidades”, necesidades determinadas y producidas por un 
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sistema económico que el saque precisamente rechaza. Pero 
debido a que se toma al pie de la letra esta abundancia conseguida 
en lo inmediato, y no indefinidamente perseguida en el transcurso 
del trabajo alienante y del aumento de las necesidades sociales 
diferidas, los verdaderos deseos se muestran ya en la fiesta, en la 
afirmación lúdica, en el patlacht de la destrucción. El hombre que 
destruye las mercancías afirma su superioridad humana sobre 
ellas. No permanece prisonerx de las formas arbitrarias que 
reviste la imagen de su necesidad. El paso del consumo a la 
consumación se dio sobre las llamas de Watts. Los grandes 
frigoríficos robados por gente que no tenía electricidad o  que la 
tenía cortada, es la mejor imagen de la mentira de la abundancia 
realizada como juego. La producción mercantil, en cuanto deja de 
ser comprada, se vuelve criticable y modificable en todas sus 
formas particulares. Solo cuando de paga con dinero, como signo 
de un grado de supervivencia, es respetada como un fetiche 
admirable. 
La sociedad de la abundancia encuentra su respuesta natural en el 
saqueo, aunque no sea en modo alguno abundancia natural y 
humana, sino abundancia de mercancías. Y el saqueo, que hace 
derrumbarse inmediatamente a la mercancía como tal, muestra 
también la última ratio de la mercancía: la fuerza, la policía y los 
demás destacamentos especializados, que poseen dentro del 
Estado el monopolio de la violencia armada. ¿Qué es un/a 
policía? El/la servidor/a activx de la mercancía, el/la 
hombre/mujer totalmente sometidx a la mercancía, por quien el 
producto del trabajo humano sigue siendo una mercancía, cuya 
voluntad mágica es que se pague por ella, y no un vulgar 
frigorífico o una escopeta, un objeto pasivo, ciego, insensible, 
sometido al/la primerx que lo utilice. Junto a la indignidad de 
depender de la policía, lxs negrxs rechazan la de depender de las 
mercancías. La juventud sin porvenir mercantil de Watts eligió 
otra cualidad del presente, y la verdad de este presente fue 
irrecusable hasta el punto de arrasar a toda la población, a las 
mujeres, a lxs niñxs e incluso a lxs sociólogxs presentes in situ. 
Una joven socióloga negra de este barrio, Bobbi Hollon, 
declaraba en Octubre a Herald Tribune: “La gente se avergonzaba 
antes de decir que venía de Watts. Lo decían farfullando. Ahora lo 
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afirman con orgullo. Algunxs muchachxs que llevaban la camisa 
abierta hasta la cintura y que os hubieran hecho picadillo en 
medio segundo, Acudían aquí cada mañana a las 7. Organizaban 
el reparto de la comida. Seguramente no había que hacerse 
demasiadas ilusiones: la habían robado… Todo este bla-bla 
cristiano se ha usado contra lxs negrxs demasiado tiempo. Podrían 
estar saqueando 10 años sin recuperar la mitad de lo que les 
robaron en estas tiendas durante todos estos años… En cuanto a 
mí, no soy más que una chica negra” Bobbi Hollon, que decidió 
no lavar nunca la sangre que manchó sus sandalias durante el 
motín, dice que “ahora el mundo entero se fija en el barrio de 
Watts”.  
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¿Cómo hacen los hombres la historia a partir de condiciones  
previas para disuadirse de intervenir en ella? Lxs negrxs de Los 
Ángeles están mejor pagados que en cualquier otra parte de 
Estados Unidos, pero están todavía más separadxs que lxs demás 
de la enorme riqueza que se exhibe precisamente en California. 
Son vecinxs inmediatxs de Hollywood, el polo del espectáculo 
mundial. Se les promete, que con paciencia podrán acceder a la 
prosperidad americana, pero ellxs se dan cuenta que esta 
prosperidad no es una esfera estable, sino una escalera 
interminable. Cuanto más suben, más se alejan de la cima, porque 
se encuentran en desventaja desde el principio, porque están 
menos cualificadxs y por consiguiente son más numerosxs entre 
lxs paradxs, y finalmente porque la jerarquía que lxs aplasta, no es 
solamente la jerarquía del poder adquisitivo como hecho 
económico puro: se trata de una inferioridad especial en todos los 
aspectos de la vida cotidiana que les imponen las costumbres y 
los prejuicios de una sociedad en la que todo poder humano está 
ligado al poder adquisitivo. Del mismo modo que se odia y se 
considera criminal la riqueza humana de lxs negrxs, no basta la 
riqueza económica para que sean aceptadxs completamente en la 
alienación americana: su riqueza individual no les convierte más 
que en negrxs ricxs, porque lxs negrxs en su conjunto deben 
representar la pobreza en una sociedad basada en la riqueza 
jerarquizada. Todxs lxs boxervadorxs este grito que clamaba por 
un reconocimiento universal del sentido de la rebelión: “¡Es la 
revolución de lxs negrxs, y queremos que todo el mundo lo 
sepa!”. Freedom Now es la consigna de todas las revoluciones de 
la historia; pero por primera vez no es la miseria sino la 
abundancia material lo que se trata de dominar según nuevas 
leyes. Dominar la abundancia no significa solamente modificar su 
distribución, sino redefinir todas sus orientaciones superficiales y 
profundas. Es el primer paso de una lucha inmensa, de un alcance 
infinito. 
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Lxs negrxs no están aisladxs en su lucha, porque una nueva 
conciencia proletaria (la conciencia de no ser dueñxs de nuestra 
actividad, de nuestra vida) va tomando forma en América entre 
las clases que rechazan el Capitalismo moderno, y esto las une. La 
primera fase de la lucha de lxs negrxs fue precisamente la señal 
de una contestación que se extiende. En Diciembre de 1964, lxs 
estudiantes de Berkeley, novatxs en su participación en el 
movimiento por los derechos cívicos, iniciaron una huelga que 
cuestionaba el funcionamiento de esa “multiversidad” de 
California, y con ella toda la organización de la sociedad 
americana y el papel pasivo al que están destinadxs. Se descubren 
inmediatamente en la juventud estudiantil las mismas orgías de 
alcohol o de drogas y la misma disolución de la moral sexual que 
se reprochaba a lxs negrxs. Esta generación de estudiantes inventó 
más tarde una nueva forma de lucha contra el espectáculo 
dominante, el teach in, que fue retomada el 20 de Octubre en 
Gran Bretaña, en la Universidad de Edimburgo, a propósito de la 
crisis de Rhodesia. Esta forma evidentemente primitiva e impura 
corresponde al momento de la discusión de los problemas, que 
rechaza toda limitación en el tiempo (académicamente), que busca 
así llegar hasta el final, que es naturalmente la actividad práctica.  
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 En Octubre salieron a la calle decenas de miles de manifestantes 
en Nueva York y en Berkeley contra la guerra de Vietnam y 
unieron sus gritos a los de lxs amotinadxs de Watts: “¡Fuera de 
nuestro barrio y de Vietnam!”. Se ha franqueado la famosa 
frontera de la legalidad entre lxs blancxs que se radicalizan: se 
dan cursos para hacer trampas en los Consejos de Revisión (Le 
Monde, 19 de Octubre de 1965) y se queman cartillas militares 
delante de las cámaras de televisión. En la sociedad de la 
abundancia se expresa también el asco por esta abundancia y por 
su precio. El espectáculo queda manchado por la acción autónoma 
de una capa avanzada de la población que rechaza estos valores. 
En la medida en que el proletariado clásico había sido 
provisionalmente integrado en el sistema capitalista, había 
excluido a lxs negrxs (varios sindicatos de Los Ángeles lxs 
rechazaron hasta 1959) y ahora lxs negrxs constituyen el polo de 
unión de todxs aquellxs que niegan la lógica de esa integración en 
el capitalismo, nec plus ultra de toda integración prometida. Y el 
confort nunca será tan confortable que satisfaga a quienes buscan 
lo que no se encuentra en el mercado, lo que el mercado 
precisamente elimina. El nivel alcanzado por la tecnología de lxs 
más privilegiadxs se convierte en una ofensa más fácil de 
expresar que la ofensa esencial de la reificación. La revuelta de 
Los Ángeles es la primera de la historia que ha podido justificarse 
a menudo alegando la falta de aire acondicionado durante la ola 
de calor. Lxs negrxs tienen en América su propio espectáculo, su 
prensa, sus revistas y sus vedettes de color, y así lo vomitan y 
reconocen como espectáculo falaz, como expresión de su 
indignidad, porque lo ven minoritario, un simple apéndice del 
espectáculo general. Se dan cuenta de que ese espectáculo del 
consumo deseable está colonizado por lxs blancxs, y por ello 
advierten mejor la mentira del espectáculo económico-cultural. 
Piden la realización igualitaria del espectáculo de la vida 
cotidiana americana para participar en cuanto antes en la 
abundancia,  que es valor oficial de todx americanx, la prueba de 
los valores mitad terrenales, mitad celestiales de ese espectáculo. 
Pero ésta es la esencia misma del espectáculo, que no sea 
realizable ni inmediata ni igualitariamente, ni siquiera para lxs 
blancxs (lxs negrxs cumplen precisamente el papel de garantía 



 14 

espectacular perfecta de esta estimulante desigualdad en la carrera 
hacia la abundancia). Cuando lxs negrxs toman al pie de la letra el 
espectáculo capitalista, rechazan el espectáculo mismo. El 
espectáculo es una droga para esclavxs. No espera ser tomado al 
pie de la letra, sino seguido con un ínfimo retraso (cuando ya no 
hay retraso aparece la mistificación). En realidad, lxs blancxs son 
hoy lxs esclavxs de la mercancía en los Estados Unidos, y lxs 
negrxs sus negadorxs. Lxs negrxs quieren más que lxs blancxs, y 
ahí reside el meollo de un problema irresoluble, o únicamente 
resoluble mediante la disolución de la sociedad blanca. Lxs 
blancxs que quieren salir de su propia esclavitud, deben unirse 
primero a la revuelta negra, no evidentemente como una 
afirmación racial, sino como rechazo de universal de la mercancía 
y finalmente del Estado. El desfase económico y psicológico de 
lxs negrxs en relación con lxs blancxs les permite darse cuenta de 
lo que representa un/a consumidor/a blancx, y el justo desprecio 
que sienten hacia lxs blancxs se convierte en desprecio hacia 
cualquier consumidor/a pasivx. Lxs blancxs que rechazan a su vez 
este papel no tienen otra elección que unir su lucha a la de lxs 
negrxs, encontrando ellxs mismxs y apoyando hasta el final las 
razones coherentes. Si esta confluencia se rompiese durante la 
radicalización de la lucha, surgiría un nacionalismo negro que 
llevaría a cada bando al enfrentamiento según los más viejos 
modelos de la sociedad dominante. Una serie de exterminios 
recíprocos es el otro término de la presente alternativa, cuando la 
resignación no puede mantenerse. 
 
Los intentos de un nacionalismo negro, separatista o proafricano, 
son quimeras que no pueden responder a la opresión real. Lxs 
negrxs americanxs no tienen patria. En América están en su casa 
y alienadxs, como lxs demás americanxs, pero ellxs saben que lo 
están. No constituyen el sector más atrasado de la sociedad 
americana, sino el más avanzado. Son su negativo en su acción, 
“el lado malo que produce el movimiento que genera la historia al 
constituir la lucha” (miseria de la filosofía). No hay ningún África 
en juego. 
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Lxs negrxs americanxs son productos de la industria moderna, al 
igual que la electrónica, la publicidad y el ciclotrón. Arrastran 
consigo sus contradicciones. Son los seres humanos que el paraíso 
espectacular debe integrar y rechazar al mismo tiempo, de forma 
que se muestre claramente el antagonismo entre el espectáculo y 
la actividad del hombre. El espectáculo es universal, lo mismo 
que la mercancía. Pero al estar basado el mundo de la mercancía 
en una oposición de clases, la propia mercancía está jerarquizada. 
La obligación de la mercancía, y por tanto del espectáculo que 
informa del mundo de la mercancía, de ser a la vez universal y 
jerárquica, desemboca en una jerarquización universal. Pero como 
esta jerarquización debe permanecer inconfesada, se traduce en 
valorizaciones jerárquicas inconfesadas porque son irracionales 
en un mundo de la racionalización sin razón. Esta jerarquización 
genera en todas partes los racismos: la Inglaterra laborista 
restringe la inmigración de la gente de color, los países 
industrialmente avanzados de Europa vuelven a ser racistas al 
importar su subproletariado de la zona mediterránea o al explotar 
a sus colonizadxs desde el interior. Y Rusia no ha dejado de ser 
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antisemita, porque no ha dejado de ser una sociedad jerárquica 
donde el trabajo debe venderse como una mercancía. Con la 
mercancía, la jerarquía se recompone bajo nuevas formas y se 
extiende, sea entre el/la dirigente del movimiento obrero y lxs 
trabajadorxs, o entre lxs propietarixs de 2 modelos de coche que 
se distinguen solo artificialmente. Es la tara de origen de la 
racionalidad mercantilista, la enfermedad de la razón burguesa, 
enfermedad hereditaria en la burocracia. Pero el absurdo 
escandaloso de algunas jerarquías, y el hecho de que se movilice 
ciega y automáticamente en su defensa toda la fuerza del mundo 
de la mercancía, deja entrever, cuando surge la práctica negativa, 
lo absurdo de toda jerarquía.  
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El mundo racional que produjo la revolución industrial liberó 
racionalmente a lxs individuos de sus límites locales y nacionales 
y lxs unió a escala mundial; pero su sinrazón consiste en que lxs 
ha separado de nuevo, según una lógica oculta que se traduce en 
ideas locas y en valorizaciones absurdas. Lo extraño rodea por 
todas partes al hombre convertido en un extraño en su propio 
mundo. El/la bárbarx ya no está en los confines de la tierra, sino 
aquí, convertidx precisamente en bárbarx por su participación 
obligada en el consumo jerarquizado. El humanismo que encubre 
esto es lo contrario del hombre mismo, la negación de su 
actividad y de su deseo; es el humanismo de la mercancía, la 
benevolencia de la mercancía hacia el hombre que parasita. Para 
quienes reducen a los hombres a meros objetos, los objetos 
parecen tener todas las cualidades humanas, y las verdaderas 
manifestaciones humanas se transforman en inconsciencia animal. 
“Empezaron a comportarse como una pandilla de monxs en un 
zoo”, afirma con propiedad William Parker, jefe del humanismo 
de Los Ángeles. 
 
Cuando las autoridades de California decretaron el “estado de 
insurrección”, las compañías de seguros recordaron que no 
cubrían riesgos a ese nivel: mas allá de la supervivencia Lxs 
negrxs americanxs en su conjunto no se encuentran amenazadxs 
en su supervivencia –al menos si se están quietxs-, y el 
capitalismo se ha concentrado y se ha imbricado suficientemente 
en el Estado para repartir “ayuda” entre lxs más desfavorecidxs. 
Por el mero hecho de haberse quedado atrás en el aumento de la 
supervivencia socialmente organizada, lxs negrxs plantean los 
problemas de la vida, reivindican su vida. Lxs negrxs no tienen 
nada que asegurar, tienen que destruir todas las formas de 
seguridad y de seguros privados conocidos hasta ahora. Se 
muestran como lo que son en efecto: enemigxs irreconciliables, 
no de la mayoría de lxs norteamericanxs, sino del modo de vida 
alienado de toda la sociedad moderna: el país industrialmente más 
avanzado nos señala el camino que se seguirá en todas partes si 
no se vuelca el sistema. 
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Algunxs extremistas del nacionalismo negro, para demostrar que 
no pueden aceptar más que un Estado separado, han exhibido el 
argumento de que aunque la sociedad americana les reconociese 
toda la igualdad cívica y económica, a nivel individual nunca 
llegaría a reconocer el matrimonio interracial. Esta sociedad 
americana tiene que desaparecer en América y en todo el mundo. 
El fin de todo prejuicio racial, así como otros tantos prejuicios 
relacionados con las inhibiciones en materia de libertad sexual, 
llegará evidentemente más allá del “matrimonio” mismo, más allá 
de la familia burguesa, fuertemente deteriorada entre lxs negrxs 
americanxs, que domina tanto en Rusia como en los Estados 
Unidos como modelo de relación jerárquica y de estabilidad de un 
poder heredado (en dinero o en grado socioestatal). Desde hace 
tiempo se dice que la juventud americana, después de 30 años de 
silencio, emerge como fuerza de contestación que ha encontrado 
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su guerra de España como la rebelión de lxs negrxs. Esa vez es 
preciso que sus “batallones Lincoln” entiendan el verdadero 
sentido de la lucha en la que se comprometen y las apoyen hasta 
el final en aquello que tienen de universal. Los excesos de Los 
Ángeles no son un error político de lxs negrxs, como tampoco la 
resistencia armada del P.O.U.M. en Barcelona, en Mayo de 1937, 
traicionó la guerra antifranquista. Una revuelta contra el 
espectáculo debe de situarse al nivel de la totalidad, pues aunque 
solo se produjese en el distrito de Watts, es una protesta del 
hombre contra una vida inhumana: porque empieza al nivel del 
mero individuo real, y porque la comunidad de la que el/la 
rebelde se halla separadx es la verdadera naturaleza social del 
hombre, la naturaleza humana: la superación positiva del 
espectáculo. 
 

Publicado en Internationale Situationniste, Nº 10 Marzo de 
1966 
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PERSPECTIVAS PARA UNA GENERACIÓN 
 

Una sociedad loca se propone a organizar su futuro generalizando 
el empleo de camisas de fuerza individuales y colectivas 
técnicamente perfeccionadas (casas, ciudades, territorios 
acondicionados…), que nos impone como remedio de sus males. 
Somos invitadxs a aceptar, a reconocer como nuestro ese “cuerpo 
no orgánico” prefabricado. El poder estudia encerrar al individuo 
en otro sí mismo, radicalmente otro. Con el fin de completar este 
trabajo, vital en efecto para él, puede contar, además de con sus 
siervxs (urbanistas, planificadorxs del territorio…), con lxs 
descarriadxs que actualmente hacen horas extras en las llamadas 
ciencias humanas. En particular lxs sirvientxs de una 
“antropología” ya no especulativa, sino estructural y operativa, se 
ocupan activamente de producir otra “naturaleza humana” más, 
pero esta vez directamente utilizable, a la manera de las fichas 
policiales, por las distintas técnicas de condicionamiento. El 
resultado final del proceso inducido de esta forma (suponiendo 
que el alzamiento de las fuerzas de la nueva contestación que lo 
acompaña por todas partes dé lugar a ello) se denuncia desde 
ahora así mismo como la versión modernizada de una solución ya 
probada: el campo de concentración, desconcentrado en el 
conjunto del planeta. Las personas serán absolutamente libres, 
especialmente de ir y venir, de circular, pero estarán 
completamente prisionerxs de esta fútil libertad de ir y venir por 
las avenidas del poder. 
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La sociedad dominante, en ningún sitio dominada (eliminada) por 
nosotrxs, no puede dominarse a sí misma si no es dominándonos. 
La convergencia de las variantes actuales de ordenación del 
espacio, materializa poco a poco esta dominación. Pueden y 
deben ser acondicionados, progresiva o simultáneamente, la 
habitación, el apartamento, la casa, el barrio, la ciudad, el 
territorio entero: no hay transición entre “como vivir feliz en un 
gran conjunto” (Elle) y como “hacer esta sociedad agradable para 
el conjunto de los hombres” (Le Monde). La sociedad actual, en 
su deseo tan enfermiza como ingenuamente proclamado de 
sobrevivir, se entrega a un crecimiento que sin embargo no puede 
sino desarrollar vulgarmente potenciales ridículos, los únicos 
permitidos por la racionalidad que le es propicia, la lógica de la 
mercancía. Es decir, la economía política, como “culminación 
lógica de la renuncia del hombre”, prosigue su obra devastadora. 
Por todas partes se enfrentan políticas y teorías espectacularmente 
divergentes; en ninguna se contestan los imperativos absurdos de 
la propia economía política, ni se abolen prácticamente las 
categorías económicas burguesas en beneficio de la construcción 
libre (post económica) de situaciones, y por tanto de la vida, sobre 
la base de los poderes actualmente concentrados y derrochados en 
las sociedades “avanzadas”. Esta colonización del futuro en 
nombre de un pasado que merece ser abandonado hasta perderse 
en la memoria, supone la reducción sistemática del posible 
radicalmente otrx, (a pesar de todo presente, en todas las 
manifestaciones de la sociedad opresiva actual) de forma que, 
cuando les obligamos a hacerlo, las cosas parecen insistir en 
avanzar “por su lado malo” mientras se les obligue a hacerlo. 
Este giro de prestidigitación pobre, revela ante todo su marca de 
fábrica: la ideología, es decir, un reflejo invertido, mutilado, del 
mundo real, de la praxis, pero una ideología activa cuya práctica 
hace entrar en lo real, lo que aparece entonces invertido, torcido, 
no ya solo en la cabeza de lxs filósofxs y otrxs ideólogxs, sino en 
la realidad: el mundo invertido en lugar del bueno. Este 
procedimiento moderno de reducción del alejamiento entre la vida 
y su representación en beneficio de una representación que se 
vuelve contra sus presupuestos, no es más que una solución 
ficticia, paródica, espectacular, de los problemas verdaderos que 
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plantea la crisis revolucionaria generalizada del mundo moderno, 
un “simulacro” de resolución que caerá al mismo tiempo que las 
ilusiones de la mayoría que lo permite todavía. 
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El poder vive de nuestra impotencia para vivir, mantiene 
escisiones y separaciones multiplicadas indefinidamente, al 
mismo tiempo que planifica los encuentros permitidos 
prácticamente a su manera. Su golpe maestro es la disociación 
lograda de la vida cotidiana en cuanto que espacio-tiempo, 
individual y social, de la reconstrucción actualmente posible de 
nosotrxs mismxs e indisolublemente del mundo, a fin de controlar 
separada y conjuntamente el tiempo y el espacio y reducirlos 
finalmente uno al otro, uno por otro. El avanzado estado de este 
trabajo traduce visiblemente la gravedad de una tentativa de donde 
lo siniestro disputa con lo burlesco. Se afronta la constitución de 
un espacio “homogéneo”, perfectamente “integrado”, formado 
por la adición de bloques funcionales “homólogos”, estructurados 
jerárquicamente (la famosa “red jerarquizada de ciudades que 
inervan y coordinan una región de un cábilo dado y común a las 
sociedades industriales”), de forma que en el agregado así 
obtenido se ahoguen en el hormigón las múltiples escisiones, 
segregaciones y oposiciones negadas de la división del trabajo, de 
la separación: la oposición entre clases, entre la ciudad y el 
campo, entre la sociedad y el estado, clásicas desde Marx, a las 
cuales hay que añadir las múltiples “disparidades” interregionales, 
de las que la actual oposición entre países desarrollados y 
subdesarrollados no es más que una exageración patológica. La 
“astucia de la historia” es sin embargo tal, que los primeros logros 
aparentes del acondicionamiento policial, la atenuación de la 
lucha de clases (en sentido antiguo) y del antagonismo ciudad-
campo, cada vez enmascaran menos la proletarización radical y 
sin esperanza de la mayoría de la población, condenada a “vivir” 
en el horizonte uniformado que constituye el medio “urbano” 
bastardo y espectacular nacido de la explosión de la ciudad, lo 
que añadido al antagonismo estado-sociedad reforzado que tanto 
alarma a lxs sociólogxs (“Hay que establecer nuevos canales de 
comunicación entre el poder y la población”, Chombart de 
Lauwe, Le Monde, 13-7-1965), traiciona el carácter literalmente 
“razonable” del proceso de “racionalización” actualmente en 
curso, y le asegura todo tipo de molestias, perfectamente 
“irracionales” desde su punto de vista burocrático y alienado, pero 
no menos perfectamente fundadas desde el punto de vista de la 
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razón dialéctica inherente a toda realidad viviente y a toda praxis. 
Como advirtió Hegel sin felicitarse por ello, en el régimen de los 
estados modernos, el estado deja desarrollarse la pseudo-libertad 
del individuo, la coherencia del conjunto, y saca de este 
antagonismo una fuerza infinita, que resulta ser normalmente su 
talón de Aquiles en cuanto se establece y se refuerza una nueva 
coherencia, radicalmente antagonista a ese orden de cosas. 
Además, toda organización coherente y “lograda” debe imponerse 
en el conjunto del planeta a través de un urbanismo generalizado 
que implique la reducción de los fenómenos de subdesarrollo, 
potencialmente perturbadores del imposible equilibrio que se 
persigue. Pero como si darse cuenta, y con una fidelidad mortal a 
sí mismo, resulta que el capitalismo hace la guerra a los países 
subdesarrollados, en lugar de hacer la guerra al subdesarrollo 
reafirmado, atrapado entre exigencias contradictorias, pero para él 
parecidamente vitales, y arruina sus propias pretensiones de 
supervivencia: todas las “programaciones” tecnocrático-
cibernéticas. Una dialéctica semejante garantiza un despertar 
brutal a lxs dirigentes del actual mundo prehistórico, que soñaba 
con ponerse definitivamente fuera de nuestro alcance, 
enterrándonos bajo una capa de hormigón que acabará por ser su 
propia tumba.  
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El acondicionamiento, desde esta perspectiva, debe también 
comprenderse como agonía de la comunicación en sentido 
antiguo, limitado, pero real, cuyos residuos son reciclados en 
todas partes por el poder en beneficio de la información. Desde 
ahora una “red universal de comunicaciones” suprime 
radicalmente la distancia entre las cosas, aumentando 
indefinidamente la distancia entre las personas. En una red 
semejante la información acaba neutralizándose a sí misma, de 
forma que la solución del futuro va a consistir en hacer circular 
menos a las personas y más la información, quedando las 
personas en casa transformadas en simples “receptorxs” 
audiovisuales de información: o sea, en un intento de eternizar 
prácticamente las categorías económicas actuales, es decir 
burguesas, para crear las condiciones de un funcionamiento 
permanente y automático de la actual sociedad alienada, “una 
máquina que marcha mejor” (Le Monde, 4-6-1964). El “mercado 
perfecto” de lxs economistas es imposible debido particularmente 
a la distancia: una economía perfectamente racional debería 
concentrarse en un solo punto (producción y consumo 
instantáneos). Pero aunque el mercado no sea perfecto, esto 
mantendrá la imperfección del propio mundo, en virtud de la cual 
lxs organizadorxs trabajan para hacerlo perfecto. El 
acondicionamiento del territorio es una empresa metafísica en 
busca de un espacio neo-feudal. La “gran obra” de lxs 
planificadorxs es la constitución de un espacio sin sorpresas, 
donde el mapa lo sería todo y el territorio nada, puesto que estaría 
completamente escamoteado y no tendría ya consecuencias, 
justificando toda la “arquitectura” de estxs cretinxs semánticxs 
que pretenden librarnos de toda la tiranía aristotélica de “A no es 
no A”, como si no se hubiese establecido desde hace siglos que 
“A se convierte en no A”. 
 
Esto es tan cierto que hoy no se “consume” ya el espacio, que 
tiende a uniformarse, sino el tiempo. El/la americanx, que da la 
vuelta al mundo de hotel Hilton en hotel Hilton, sin ver cambiar 
el decorado más que superficialmente, como color local 
reconstituido y por tanto integrado y reducido a Gadget, prefigura 
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claramente los itinerarios de la mayoría. La conquista del 
“espacio”, en tanto que aventura reservada a una “élite” y 
repercutida espectacularmente sobre el conjunto del planeta, será 
la compensación organizada y previsible de ello. Pero con el 
pretexto de la colonización del espacio, el poder espera “sacar 
vencimientos sobre el futuro”, “aprehender a largo plazo”, el 
tiempo al que se trata de vaciar de su sustancia (nuestra 
realización en el curso de la Historia) para despacharlo en rodajas 
perfectamente inofensivas, vaciadas de todo “futuro” no 
previsible, no programado por sus máquinas. Se afronta la 
construcción de un gigantesco dispositivo destinado a “reciclar” 
el tiempo lineal, en beneficio de un tiempo expurgado y 
“encogido”, el tiempo mecánico, combinatorio y sin historia de 
las máquinas, que englobaría el tipo pseudo-cíclico cotidiano en 
un tiempo neocíclico generalizado, el tiempo de la aceptación 
pasiva y de la resignación forzosa a la permanencia del actual 
orden de cosas. 
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Hay que decirlo, “no deben organizarse la alienación y la opresión 
en ninguna de sus variantes, sino únicamente rechazarse en 
bloque con esta misma sociedad” (Internationale Situatinniste 
Nº4). La tarea de reunificar el espacio y el tiempo en una 
construcción libre del espacio-tiempo individual y social, 
corresponde a la revolución que viene: la derrota de lxs 
organizadorxs va a coincidir con una transformación de la vida 
cotidiana, y será ella misma esa transformación.  
 

 
 
Théo Frey 
 
Publicado en Intenational Situationniste Nº10 Marzo de 1966 
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DEFINICIÓN MÍNIMA DE LAS ORGANIZACIONES 
REVOLUCIONARIAS 

 
(Adoptada en la séptima conferencia de la Internacional 

Situacionista) 
 

Considerando que el único fin de una organización revolucionaria 
es la abolición de las clases existentes, por métodos que no lleven 
a una nueva división de la sociedad, calificamos de 
revolucionaria, a cualquier organización que persiga de manera 
consecuente la realización internacional del poder absoluto de los 
consejos obreros tal y como ha sido esbozado por las experiencias 
de las revoluciones proletarias de este siglo. 
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Tal organización, presenta una crítica unitaria del mundo o no es 
nada. Por crítica unitaria, entendemos una crítica dirigida 
globalmente contra todas las zonas geográficas donde se han 
instalado diversas formas de poderes socio-económicos 
separados, y que se pronuncie globalmente también contra todos 
los aspectos de la vida. 
 
Tal organización reconoce el comienzo y el fin de su programa en 
la descolonización total de la vida cotidiana; no pretende la 
autogestión del mundo existente por las masas, sino su 
transformación ininterrumpida. Realiza la crítica radical de la 
economía política, la superación de la mercancía y del salario. 
 
Tal organización, rechaza toda reproducción en su interior de las   
condiciones jerárquicas del mundo dominante. El único límite en 
la participación en su democracia total es el reconocimiento y la 
auto-apropiación por todxs sus miembros, de la coherencia de su 
crítica: esa coherencia debe estar en la teoría crítica propiamente 
dicha y en la correlación entre esa teoría y la actividad práctica. 
Critica radicalmente toda ideología en tanto que poder separado 
de las ideas e ideas del poder separado. Así es al mismo tiempo la 
negación de toda supervivencia de la religión y del actual 
espectáculo social que, desde la información a la cultura 
masificada, monopoliza toda comunicación de los hombres, 
alrededor de una concepción unilateral de las imágenes de su 
actividad alienada. Disuelve toda “ideología revolucionaria” 
desenmascarándola como indicación del fracaso del proyecto 
revolucionario, como propiedad privada de lxs nuevxs 
especialistas del poder, como impostura de una nueva 
representación, que se erige por encima de la vida real 
proletarizada. Siendo la categoría de totalidad, el juicio último de 
la organización revolucionaria moderna, dicha organización es en 
último término una crítica de la política. Debe intentar 
explícitamente, con su victoria, su propio fin en tanto que 
organización separada.  
 

Publicado en Internationale Situatonniste Nº11, Octubre de 
1967 
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DOS GUERRAS LOCALES 
 

La guerra árabe-israelí ha sido una mala pasada jugada por la 
historia moderna a la buena conciencia de izquierdas, que 
comulgaba con el gran espectáculo de su protesta contra la guerra 
de Vietnam. La falsa conciencia, que veía en el FNL (Frente 
Nacional de Liberación) vietnamita al líder de la “revolución 
socialista” contra el imperialismo americano, hubo de embrollarse 
y sumirse en insuperables contradicciones cuando tubo que 
desempatar entre Israel y Nasser. Sin embargo no ha dejado, a 
través de sus cómicas polémicas, que uno u otro tenían razón 
absolutamente, e incluso que tal o cual de sus perspectivas era 
revolucionaria. 
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Es que la lucha revolucionaria ha sido objeto de una doble 
alienación al inmigrar a las zonas subdesarrolladas: la de la 
izquierda impotente ante un capitalismo subdesarrollado que no 
puede combatir y la de las masas laboriosas de los países 
colonizados que han heredado los restos de una revolución 
desfigurada y han tenido que sufrir sus taras. La falta de un 
movimiento revolucionario en Europa, ha reducido a la izquierda 
a su expresión más simple: una masa de espectadorxs pasmadxs 
cada vez que lxs explotadxs de las colonias toman las armas 
contra sus amxs y no puede abstenerse de ver en ello el no va más 
de la revolución. 
 
Igualmente, la falta de vida política del proletariado en tanto que 
clase para sí (y para nosotrxs el proletariado es revolucionario o 
no es nada) ha permitido a esta izquierda convertirse en caballero 
de la virtud en un mundo sin virtud. Pero cuando se lamenta y se 
queja del “orden del mundo” que se haya en conflicto con sus 
buenas intenciones y cuando se mantiene sus míseras aspiraciones 
frente a este orden, se vincula de hecho a él como a su esencia, y 
si le es arrebatado o si ella misma se excluye de él, lo pierde todo. 
La izquierda europea se muestra tan mísera que, al igual que el/la 
viajerx en el desierto anhela una gota de agua, ella parece aspirar 
para reconfortarse únicamente a la magra sensación de una 
objeción abstracta. Con la facilidad con la que se satisface, puede 
medirse la amplitud de su indigencia. Es ajena a la historia, igual 
que el proletariado es ajeno a este mundo. La falsa conciencia es 
su estado natural, el espectáculo, su elemento y el aparente 
enfrentamiento entre sistemas, su referencia universal: en todo 
lugar y todo momento en que se da un conflicto se trata del bien 
contar el mal, de la “revolución absoluta” o de la “reacción 
absoluta”.  
 
La adhesión de la conciencia espectadora a las causas extranjeras 
sigue siendo irracional, y sus protestas virtuosas se atascan se 
atascan en los meandros de la culpabilidad. La mayor parte de los 
“Comités Vietnam” de Francia se fragmentaron durante la “guerra 
de los seis días”, y algunos grupos de resistencia a la guerra de los 
Estados Unidos conocieron también su verdad. “No se puede 
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estar a la vez a favor de lxs vietnamitas y en contra de lxs judías 
que están amenazadxs de exterminio”, se lamentan lxs unxs. 
“¿Lucháis contra lxs americanxs en Vietnam y apoyáis a sus 
aliadxs  sionistas agresorxs?, redarguyen lxs otrxs, y se lanzan a 
discusiones bizantinas… Sartre no ha vuelto a levantarse. En 
realidad él, que condena este bello mundo no lo combate 
efectivamente, y el/la que lx aprueba no lx conoce. Su oposición a 
la guerra americana se confunde casi siempre con su apoyo 
incondicional al Vietcong, pero en cualquier caso sigue siendo 
espectacular. Quienes se oponían realmente al fascismo español 
iban a combatirlo; (Ningunx ha partido todavía a combatir “el 
imperialismo yanqui”. Toda una exposición de alfombras se 
ofrece a la elección de lxs consumidorxs de la participación 
ilusoria: el nacionalismo estaliano-gaullista contra el americano 
(solo la durante la visita de Humphrey se manifestó el PCF con 
lxs fieles que le quedan), la venta del Courrier Vietnam o de los 
folletos publicitarios del estado de Ho Chi Minh y finalmente las 
manifestaciones pacifistas. Ni lxs provos (antes de su disolución) 
ni lxs estudiantes de Berlín han sabido superar el estrecho marco 
de la “acción” anti-imperialista. 
 
La oposición americana a la guerra es en general más seria, ya 
que tiene delante al verdadero enemigo. Sin embargo, para una 
parte de la juventud supone identificación mecánica con lxs 
aparentes enemigxs de sus enemigxs reales, lo que acentúa la 
confusión de una clase obrera sometida a los peores 
embrutecimientos y mistificaciones y contribuye a mantenerla en 
ese estado de espíritu “reaccionario” del que se extraen 
argumentos contra ella. La crítica de Guevara parece tener más 
peso porque arraiga en luchas auténticas, pero peca por defecto. 
El Ché es seguramente unx de lxs últimxs leninistas consecuentes 
de nuestra época. No obstante, semejante epiménides parece 
haber estado durmiendo este último medio siglo, para creer que 
existe todavía un “campo progresista” y que se encuentra 
extrañamente “desfalleciente”. Este revolucionario burocrático y 
romántico sólo ve en el imperialismo la fase suprema del 
capitalismo en lucha contra una sociedad que es socialista pero 
con sus defectos. 
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La debilidad de la URSS, vergonzosamente reconocida, parece 
cada vez más “natural”. En cuanto a China, según una declaración 
oficial, sigue una declaración oficial, sigue estando “dispuesta a 
conseguir cualquier sacrificio nacional para apoyar a Vietnam del 
norte contra USA (a falta de lxs obrerxs de Hong-Kong), y 
constituye la retaguardia más sólida y segura para el pueblo 
vietnamita en lucha contra el imperialismo”. Nadie duda en efecto 
que cuando el/la últimx vietnamita haya muerto la China 
burocrática de Mao seguirá intacta. (Según Izvestia, China y los 
Estados Unidos han firmado un acuerdo de no-intervención 
recíproca). 
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Ni la conciencia maniquea de la izquierda virtuosa ni la de la 
burocracia, son capaces de percibir la unidad profunda del mundo 
actual. La dialéctica es su común enemigo. En cuanto a la crítica 
revolucionaria, comienza más allá del bien y del mal, hunde sus 
raíces en la historia y tiene como terreno la totalidad del mundo 
existente. No puede aplaudir en ningún caso a un estado 
beligerante ni apoyar a la burocracia de un estado explotador en 
formación. Antes tiene que desvelar la verdad de los actuales 
conflictos incorporándolos a su historia y desenmascarar los fines 
inconfesados de las fuerzas oficialmente en lucha. El arma de la 
crítica es el preludio de la crítica de las armas.  
 

 
 
La coexistencia pacífica de las mentiras burguesa y burocrática ha 
llevado a la mentira de sus enfrentamientos. El equilibrio del 
terror se rompió en Cuba en 1962 con la desbandada rusa. Desde 
entonces, el imperialismo americano es dueño incontestable del 
mundo. Y no puede serlo más que mediante la agresión, puesto 
que no tiene posibilidad alguna de atraer a lxs desheredadxs, más 
inclinadxs por el modelo ruso-chino. El capitalismo de estado es 
la tendencia natural de las sociedades colonizadas, donde el 



 35 

estado se constituye antes que las clases –en el sentido histórico 
del término-. La eliminación total de sus capitales y sus productos 
del mercado mundial, es justamente la amenaza mortal que pesa 
sobre la clase poseedora americana y su economía de libre 
empresa y la clave de su agresividad. 
 
A partir de la gran crisis de 1929, la intervención del estado en los 
mecanismos del mercado se hace más visible; la economía ya no 
puede funcionar regularmente sin los desembolsos masivos del 
estado, principal “consumidor” de toda la producción no 
comercial (sobre todo con la industria de armamento). Lo que no 
le impide seguir estando en crisis y necesitar siempre expandir su 
sector público a costa del privado. Una lógica implacable empuja 
al sistema hacia un capitalismo cada vez más controlado por el 
estado engendrando graves conflictos sociales. 
 
La profunda crisis del sistema americano se debe a su incapacidad 
para producir suficientes bienes a escala social. Ha de conseguir 
por tanto en el exterior lo que no produce en el interior, es decir, 
debe aumentar la masa de bienes de forma proporcional a la de 
capitales existentes. La clase poseedora, que también posee en 
alguna medida el estado, cuenta entre sus proyectos imperialistas 
con realizar este sueño demente. Para esta clase el capitalismo de 
estado significa tanto la muerte tanto como el comunismo, porque 
es incapaz de ver entre ellos ninguna diferencia. 
 
El funcionamiento artificial de la economía monopolista como 
“economía de guerra” asegura por el momento a la clase dirigente 
el apoyo benévolo de lxs obrerxs, que se benefician del pleno 
empleo y de la abundancia espectacular: “la proporción actual de 
mano de obra empleada en trabajos relacionados con la defensa 
nacional representa el 5,2% de la mano de obra americana total, 
frente al 3,9% de hace 2 años (…). El número de empleos civiles 
en el sector de defensa ha pasado de 3 millones a cerca de 
4.100.000 en 2 años” (Le Monde, 17-9-67). Entretanto, el 
capitalismo de mercado percibe vagamente que al extender su 
control territorial, alcanzará una expansión acelerada capaz de 
compensar las exigencias siempre presentes de la producción no 
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útil. La encarnizada defensa de países del mundo “libre” en los 
que tiene a menudo intereses mínimos (en 1959 la inversión 
americana en Vietnam del sur no sobrepasaba los 50 millones de 
dólares) corresponde a una estrategia que pretende a largo plazo 
convertir los gastos militares en simples gastos de explotación, 
asegurando a los Estados Unidos no solo un mercado, sino el 
control monopolístico de los medios de producción de la mayor 
parte del globo. Pero todo se opone a este proyecto. Por una parte, 
las contradicciones internas del capitalismo privado: los intereses 
particulares se oponen al interés general de la clase poseedora en 
conjunto, como ocurre con los grupos que se enriquecen a corto 
plazo con los intereses del estado (fabricantes de armas en 
cabeza) o de empresas monopolistas que rechazan invertir en 
países subdesarrollados, donde la productividad es muy baja a 
pesar de la mano de obra barata, en lugar de hacerlo en la parte 
avanzada del mundo y sobre todo en Europa, mucho más rentable 
que la saturada América. Por otra parte. Choca con los intereses 
inmediatos de las masas desheredadas, cuyo primer movimiento 
no puede ser otro que la eliminación de sus capas explotadoras, 
las únicas capaces de asegurar a USA algún tipo de infiltración. 
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Según Rostow, especialista en “desarrollo” del departamento de 
estado, Vietnam no es por el momento más que el campo de 
pruebas de una gran estrategia –llamada a multiplicarse- que, para 
asegurar su paz explotadora, ha de comenzar con una guerra 
destructora que no tiene muchas posibilidades de rematar. La 
agresividad del imperialismo americano no es una aberración de 
un gobierno malvado, sino algo necesario para las relaciones entre 
las clases del capitalismo privado que, sino le pone término un 
movimiento revolucionario,  evoluciona inexorablemente hacia un 
capitalismo tecnocrático de estado. En este marco general de la 
economía mundial que sigue sin estar dominado, hay que insertar 
la historia de las luchas alienadas de nuestra época. 
 
La destrucción de las viejas estructuras “asiáticas” mediante la 
penetración colonial, produjo el nacimiento de una nueva capa 
urbana y el aumento de la pobreza de grandes proporciones del 
campesinado sobreexplotado. El encuentro entre estas 2 fuerzas 
sociales, constituyó el motor principal del movimiento vietnamita.  
Entre las capas urbanas –pequeña burguesía e incluso burgueses- 
se formaron en efecto los primeros núcleos nacionalistas y el 
marco de lo que llegó a ser, a partir de 1930, el partido comunista 
Indochino. Su adhesión a la ideología bolchevique (en su versión 
estaliniana) reprodujo el programa puramente nacionalista como 
programa esencialmente agrario, y permitió al PCI convertirse en 
el principal dirigente de la lucha anticolonial y alinear a la masa 
campesina espontáneamente sublevada. Los “Soviets 
campesinos” de 1931 fueron la primera manifestación de este 
movimiento. Pero al unir su suerte a la de la IIIª Internacional, el 
PCI se sometió a las vicisitudes de la diplomacia estaliniana y a 
las fluctuaciones de los intereses nacionales y estatales de la 
burocracia rusa. A partir del séptimo congreso del Comintern 
(Agosto de 1935) “La lucha contra el imperialismo francés” 
desapareció de su programa y fue reemplazada por la lucha contra 
el pujante partido trotskista. “En lo que concierne a lxs trotskistas, 
basta de alianzas y concesiones, deben ser desenmascaradxs como 
lo que son, agentes del fascismo” (Informe de Ho Chi Minh al 
Comintern, Julio de 1939). El tratado germano-soviético y la 
prohibición de los PC en Francia y ultramar permitieron al PCI 
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cambiar de dirección: “Nuestro partido entiende que es cuestión 
de vida o muerte… luchar contra la guerra imperialista y la 
política de saqueo y masacre del imperialismo francés (léase 
contra la Alemania nazi)… pero lucharemos también contra los 
fines agresivos del fascismo japonés”.  
 
Al acabar la segunda guerra mundial, el Vietminh controlaba la 
mayor parte del territorio con la ayuda de lxs americanxs y era 
reconocido por Francia como único representante de Indochina. 
En ese momento Ho prefirió “resignarse a un poco de roña 
francesa a comer toda la vida de lxs chinxs”, y para facilitar la 
tarea de sus camaradas-amxs, firmó el monstruoso acuerdo de 
Marzo de 1946, que reconocía a Vietnam a la vez como “estado 
libre” y como “parte” de la “Federación Indochina de la Unión 
Francesa”. Este compromiso permitió a Francia reconquistar parte 
del País y forzar, mientras lxs estalinianxs perdían su parte de 
poder burgués en Francia, una guerra de 8 años al final de la cual 
el Vietminh entregó al sur a las capas más retrógradas de la 
población vietnamita y a sus protectorxs americanxs y ganó 
definitivamente el norte. Después de haber eliminado 
sistemáticamente a los elementos revolucionarios que quedaban 
(el último líder trotskista, Ta Tu Thau, fue asesinado en 1946) la 
burocracia Vietminh estableció su poder totalitario sobre el 
campesinado y favoreció la industrialización del país en el marco 
de un capitalismo de estado. La mejora de la suerte de lxs 
campesinxs, que siguió a sus conquistas durante la larga lucha de 
liberación debía, según la lógica burocrática, ponerse al servicio 
del estado naciente, aumentando la productividad de que éste era 
dueño incontestado. La aplicación autoritaria de la reforma 
agraria dio lugar a violentas insurrecciones y a una sangrienta 
represión en 1956 (sobre todo en la provincia de Ho Chi Minh). 
Lxs campesinxs que llevaron a la burocracia al poder, resultaron 
ser sus primeras víctimas. Una “orgía de autocríticas” ha tratado  
durante años de hacer olvidar este “grave error”.  
 
Pero los acuerdos de Génova permitieron a lxs Diem instalar al 
sur del paralelo 17 un estado burocrático, feudal y teocrático al 
servicio de lxs terratenientes y de la burguesía compradora. Este 
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estado eliminó en pocos años todos los logros del campesinado 
con algunas “reformas agrarias” adecuadas, y lxs campesinxs del 
sur, de lxs que una parte no depuso nunca las armas, volvieron a 
caer en la explotación y la sobreexplotación. Es la segunda guerra 
de Vietnam. También allí la masa campesina sublevada, que 
vuelve a tomar las armas contra lxs mismxs enemigxs, 
reencuentra a lxs mismxs jefxs. El Frente Nacional de Liberación 
sucede al Vietminh heredando a la vez sus cualidades y sus 
grandes defectos. Al convertirse en el líder de la lucha nacional y 
de la guerra campesina, el FNL ganó desde el principio la 
campaña y se hizo con la base principal de la resistencia armada. 
Sus victorias sucesivas sobre el ejercito oficial provocaron la 
intervención cada vez más activa de lxs americanxs, hasta reducir 
el conflicto a una guerra colonial abierta, donde lxs vietnamitas se 
ven enfrentadxs a un ejército invasor. Su resolución en la lucha, 
su programa claramente antifeudal y sus perspectivas unitarias, 
siguen siendo las principales cualidades del movimiento.  
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La lucha del FNL no se sale en absoluto del marco clásico de las 
luchas de liberación nacional y su programa sigue estando basado 
en el compromiso de una amplia coalición de clases, dominada 
por el único objetivo de liquidar la agresión americana (no por 
casualidad rechaza la denominación Vietcong -comunistas 
vietnamitas- para insistir en su carácter nacional). Sus estructuras 
son las de un estado en formación, puesto que en las zonas que 
controla recauda impuestos e instituye el servicio militar 
obligatorio. 
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Este mínimo de cualidades en la lucha, lo objetivos y los intereses 
sociales que expresa, siguen estando totalmente ausentes en el 
enfrentamiento entre Israel y lxs árabes. Las contradicciones 
específicas del sionismo, así como las de la sociedad árabe 
dividida, se añaden a la confusión general. 
 
Desde sus orígenes, el movimiento sionista ha sido lo contrario a 
la solución revolucionaria de lo que conocemos como cuestión 
judía. Producto directo del capitalismo europeo, no ha pretendido 
subvertir una sociedad que necesitaba perseguir a lxs judíxs, sino 
crear una identidad nacional judía, a salvo de las aberraciones 
antisemitas del capitalismo decadente; no la abolición de la 
injusticia sino su traspaso. Lo que constituye el pecado original 
del sionismo, es haber razonado siempre como si Palestina fuese 
una isla desierta. El movimiento obrero revolucionario, veía la 
solución de la cuestión judía en la comunidad proletaria, es decir, 
en la destrucción del capitalismo y de “su religión, el judaísmo”, 
no pudiendo llevarse a cabo la emancipación del/la judíx al 
margen de la del hombre. El sionismo partía de la hipótesis 
contraria. Seguramente el desarrollo contrarrevolucionario de este 
medio siglo le ha dado la razón, pero de la misma forma que el 
desarrollo del capitalismo europeo ha dado la razón a las tesis 
reformistas de Bernstein. El éxito del sionismo, y la creación del 
estado de Israel, es un avatar del triunfo de la contrarrevolución 
mundial. Al “socialismo en un solo país”, hacía eco “la justicia 
para un solo pueblo” y la “igualdad en un solo Kibboutz”. Con el 
capital de Rothschild se organizó la colonización de Palestina, y 
gracias a la plusvalía europea se lanzaron los primeros 
Kibboutzim. 
 
Lxs judías recrearon entonces en su provecho todo aquello de lo 
cual fueron víctimas: el fanatismo y la segregación. Quienes 
sufrían por ser apenas toleradxs en su sociedad, luchaban por 
convertirse en otra parte en propietarixs que disponen del 
derecho de tolerar a lxs demás. El kibboutz no ha sido la 
superación revolucionaria de la feudalidad palestina, sino una 
forma cooperativa de autodefensa de lxs trabajadorxs-colonxs 
judíxs contra las tendencias de explotación capitalista de la 
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Agencia Judía. Como era el principal propietario judío de 
Palestina, la organización sionista se definía como la única 
representante de los intereses superiores de la “nación judía”. Si 
acabó por conceder el derecho a cierta autogestión, es porque 
estaba segura que estaría basada en el retroceso sistemático del/la 
campesinx árabe. 
 
En cuanto a Histadrut, desde su creación en 1920, estuvo 
sometida a la autoridad del sionismo mundial, es decir 
precisamente a lo contrario de la emancipación de lxs 
trabajadorxs. Lxs trabajadorxs árabes mayoritariamente excluidxs 
y la actividad de Histadrut, consistía a menudo en prohibir a las 
empresas judías que lxs contrataran. 
 
El desarrollo de la lucha triangular entre árabes, sionistas e 
inglesxs favorecía a lxs segundxs. Gracias a la paternidad activa 
de lxs americanxs (a partir de la segunda guerra mundial) y a la 
bendición de Stalin (que veía en Israel la construcción del primer 
bastión “socialista” en el Medio Oriente, pero que por eso mismo 
quería desembarazarse de algunxs judíxs que le estorbaban), el 
sueño herzliano no tardó en concretarse y el estado judío 
proclamó arbitrariamente. La recuperación de todas las formas 
“progresistas” de organización social y su integración en el ideal 
sionista, permite desde entonces a lxs más “revolucionarixs” 
trabajar con la conciencia tranquila en la edificación del estado 
burgués, militarista y rabínico en que se ha convertido el Israel 
moderno. El sueño prolongado del internacionalismo proletario ha 
engendrado una vez más un monstruo. La injusticia fundamental 
cometida por lxs árabes de Palestina se ha vuelto inmediatamente 
contra lxs judíxs: el estado del pueblo escogido no era otra cosa 
que una vulgar sociedad de clases, donde se hallaban 
reconstituidas todas las anomalías de las sociedades antiguas 
(división jerárquica, oposición étnica entre askhenazes y 
sefardíes, persecución racista de la minoría árabe, etc.) La central 
sindical reencontró allí su función habitual de integrar a lxs 
obrerxs en la economía capitalista de la que se ha convertido en 
principal propietaria. Contrata a más asalariadxs de lxs que posee 
el propio estado. Constituye actualmente la cabeza de puente de la 
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expansión capitalista del joven capitalismo israelí (“Solel Boneh”, 
importante sucursal en la creación de Histadrut, invirtió 180 
millones de dólares en África y Asia en 1960-66, y emplea 
actualmente a 12.000 obrerxs africanxs). Así como el estado no 
habría podido ver jamás la luz sin la intervención directa del 
imperialismo anglo-americano y la ayuda masiva del capitalismo 
financiero judío, hoy n puede equilibrar su economía artificial 
más que con la ayuda de las mismas fuerzas que lo crearon (el 
déficit de la balanza de pagos se eleva a 600 millones de dólares, 
es decir más de la renta media de un/a trabajador/a árabe por cada 
habitante israelí). A partir de la instalación de las primeras 
colonias de inmigrantes lxs judíxs constituyeron, paralelamente a 
la sociedad árabe económica y socialmente atrasada, una sociedad 
moderna de corte europeo. La proclamación del estado, no hizo 
más que completar este proceso con la expulsión pura y simple de 
los elementos atrasados. Israel es el bastión de Europa en el 
corazón del mundo afro-asiático. De esta forma se ha hecho 
doblemente extranjero: a la población árabe, reducida al estado 
de refugiadxs permanentes o de minoría colonizada, y a la 
población judía que creyó ver por un momento la realización 
terrenal de todas las ideologías igualitarias. 
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Pero esto se debe solo a las contradicciones de la sociedad israelí. 
Esta situación no ha dejado de agravarse desde el principio, 
debido a su mantenimiento por el entorno árabe, incapaz de 
aportar hasta el momento un comienzo de solución real.  
 
Desde el comienzo del mandato británico, la resistencia árabe en 
Palestina ha estado totalmente dominada por la clase poseedora, 
es decir, por las clases dirigentes árabes y por sus protectorxs 
británicxs. El acuerdo Sykes-Pikot puso fin a todas las esperanzas 
del nacionalismo árabe naciente y sometió a la región, 
astutamente dividida, a una dominación extranjera que está lejos 
de haber finalizado. Las mismas capas que asegurasen la 
servidumbre de las masas árabes al imperio Otomano, pasaron al 
servicio de la ocupación británica y se hicieron cómplices de la 
ocupación sionista (con la venta de sus terrenos a precios muy 
elevados). El retraso de la sociedad árabe, no permitía aun que 
emergiesen nuevas direcciones más avanzadas y los 
levantamientos populares espontáneos volvían a encontrar 
siempre a lxs mismxs recuperadorxs: lxs notables “feudo-
burguesxs” y su mercancía, la unión nacional. 
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La insurrección armada de 1936-39 y la huelga general de 6 
meses (la más larga de la historia) fueron decididas y ejecutadas a 
pesar de la oposición de todas las direcciones de los partidos 
“nacionalistas”. Espontáneamente organizadas, tuvieron gran 
alcance, lo que obligó a la clase dirigente a unirse a ellas y a 
tomar la dirección del movimiento. Pero para ponerle freno y 
conducirlo a una tabla de negociaciones y a acuerdos 
reaccionarios. Solo la victoria de este levantamiento hasta sus 
últimas consecuencias, hubiese podido liquidar a la vez el 
dominio británico y el proyecto sionista de construir un estado 
judío. Su fracaso anunciaba al contrario las futuras catástrofes y 
en definitiva la derrota de 1948.  
 
Este hizo sonar las campanadas de muerte de la “burguesía-
feudal” como clase dirigente del movimiento árabe. Fue el 
momento para la pequeña burguesía de emerger al poder y 
constituir el motor del movimiento con los cuadros del ejército 
derrotado. Su programa era simple: unidad, cierta ideología 
socialista y la liberación de Palestina (el retorno). La agresión 
tripartita de 1956 le proporcionó la mejor oportunidad de 
consolidarse como clase dominante y de descubrir un líder-
programa en la figura de Nasser, propuesto para la admiración 
colectiva de las masas árabes desposeídas de todo. Él era su 
religión y su opio. Sólo que la nueva clase explotadora tenía sus 
propios intereses y sus fines autónomos. Las consignas que 
popularizaron el régimen burocrático-militar en Egipto eran malas 
en sí mismas, y este era incapaz de realizarlas. La unidad árabe y 
la destrucción de Israel (una y otra vez invocadas como 
liquidación del estado usurpador y como expulsión pura y simple 
de su población al mar) constituyen el núcleo de esa ideología-
propaganda. 
 
La decadencia de la pequeña burguesía árabe y de su poder 
burocrático, se originó ante todo en sus propias contradicciones 
internas y la superficialidad de sus opciones (Nasser, le Vas, 
Kasem y los partidos llamados comunistas, no dejaron de luchar 
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unxs contra otrxs mediante acuerdos y alianzas co las fuerzas más 
turbias). 
 
20 años después de la primera guerra de Palestina, esa nueva capa 
demostrará una incapacidad total para resolver  el problema 
palestino. Ha vivido de la sobrepuja demente, ya que solamente el 
mantenimiento permanente el pretexto israelí le permitía 
sobrevivir, impotente para dar cualquier solución radical a los 
innumerables problemas internos. El problema palestino sigue 
siendo la clave de los males árabes. Todos los conflictos giran en 
torno a él y todo el mundo comulga con él. Constituye la base de 
la solidaridad objetiva de todos los regímenes árabes. Lleva a 
cabo la “unión sagrada” entre Nasser y Hussein, Faisal y 
Bumedian, le Vas y Aref,  
 
La última guerra acaba de disipar todas las ilusiones. La absoluta 
rigidez de la “ideología árabe”, ha sido pulverizada al contacto 
con una realidad igualmente dura, pero permanente. Lxs que 
hablaban de hacer la guerra, no la querían ni la preparaban, y lxs 
que solo hablaban de defenderse preparaban la ofensiva. Cada 
uno de los 2 campos seguía su propia pendiente: la burocracia 
árabe, la de la mentira y la demagogia; lxs dueñxs de Israel, lxs de 
la expansión imperialista. La guerra de los 6 días tuvo capital 
importancia como elemento negativo, ya que relevó las 
debilidades y taras secretas de lo que quiso presentar como la 
“revolución árabe”. El “poder” burocrático militar egipcio se 
desmoronó en 2 días, desvelando de golpe la verdad de sus 
realizaciones: el pivote alrededor del cual se han operado todas 
las transformaciones socioeconómicas, el ejército, siguió siendo 
esencialmente el mismo. Por una parte quería cambiar todo un 
Egipto (y en toda la zona árabe), y por otro hacía todo lo posible 
para que nada cambiase en su seno, en sus valores y costumbres. 
El Egipto nasserniano está dominado todavía por fuerzas arcaicas 
y su “burocracia” es un magma sin coherencia ni conciencia de 
clase, al que solo une la explotación y el reparto de la plusvalía 
social. 
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En cuanto al aparato político-militar que gobierna a la Siria 
baasista, se cierra cada vez más en el extremismo de su ideología. 
Solo que su fraseología no engaña ya a nadie (¡aparte de Pablo!). 
Todo el mundo sabe que no hizo la guerra y abandonó el frente 
sin resistencia, ya que prefirió mantener las mejores tropas en 
Damasco para su propia defensa. Quienes consumían el 65% del 
presupuesto sirio para defender el territorio, han desenmascarado 
su cínica mentira. 
 
Finalmente, mostró por última vez, a quienes todavía tuviesen 
necesidad de ello, que la unión sagrada con lxs Hussein llevaba a 
la catástrofe. La legión árabe se retiró el primer día y la población 
palestina, que sufrió durante 20 años el terror policial de sus 
verdugxs, se encontró desarmada y desorganizada ante las fuerzas 
de ocupación. El trono hachemita había compartido desde 1948 la 
colonización de lxs palestinxs con el estado sionista. Al desertar 
Cisjordania le entregaba a éste los expedientes elaborados por la 
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policía sobre todos los elementos revolucionarios de Palestina. 
Pero lxs palestinxs supieron siempre que no hay mucha diferencia 
entre las 2 colonizaciones y se sienten más cómodxs hoy en su 
resistencia a la nueva ocupación. 
 

 
 

Por otro lado, Israel se convirtió en lo que lxs árabes le 
reprochaban ser antes de la guerra: un estado imperialista que se 
conduce con las clásicas fuerzas de ocupación (terror policial, 
dinamización de viviendas, ley marcial permanente, etc.). En el 
interior se desarrolla un delirio colectivo dirigido por lxs rabinxs a 
favor del “derecho imprescriptible a las fronteras bíblicas”. La 
guerra ha interrumpido el movimiento de contestación que 
engendraban las contradicciones de esta sociedad artificial (en 
1966 hubo decenas de motines y no menos de 277 huelgas solo en 
el año 1965) y ha provocado una adhesión unánime alrededor de 
los objetivos de la clase dominante y de su ideología mas 
extremista. Por otra parte, ha servido para reforzar todos los 
regímenes árabes no implicados en el enfrentamiento armado. De 
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esta forma, Bumedian pudo participar tranquilamente en la 
sobrepuja a 5.000Km, hacerse aplaudir ante la masa argelina ante 
la que no había osado presentarse la víspera y obtener finalmente 
el apoyo de una ORP completamente estalinizada (“por su política 
antiimperialista”). Faisal obtiene a cambio de unos algunos 
millones de dólares el abandono del Yemen republicano y la 
consolidación de su trono –etcétera, etcétera-. 
 
Como siempre, la guerra, cuando no es civil, no hace más que 
congelar el proceso de revolución social. En Vietnam del norte 
provoca la adhesión, nunca antes obtenida, de la masa campesina 
a la burocracia que la explota. En Israel liquida durante un largo 
periodo toda oposición al sionismo y en los países árabes es el 
refuerzo –momentáneo- de las capas más reaccionarias. Las 
corrientes revolucionarias no pueden reconocerse en ella de 
ninguna forma. Está en el otro extremo del movimiento actual, 
puesto que ellas deben ser su negación absoluta. 
 
Es evidentemente imposible buscar hoy una solución 
revolucionaria a la guerra de Vietnam. Primero hay que poner fin 
a la agresión americana, para dejar que se desarrolle de forma 
natural la lucha social en Vietnam, es decir, para que lxs 
trabajadorxs vietnamitas encuentren a sus enemigxs en el interior: 
la burocracia del norte y las capas poseedoras y dirigentes del sur. 
La retirada de lxs americanxs, significa al instante la toma en todo 
el país en manos de la dirección estaliniana: es la solución 
inevitable, ya que lxs invasorxs no pueden prolongar 
indefinidamente su agresión. Como dice Talleyrand, podemos 
hacer cualquier cosa con las bayonetas excepto sentarnos sobre 
ellas. No se trata por tanto de apoyar incondicionalmente (o de 
forma crítica) al Vietcong, sino de luchar con consecuencia y sin 
concesiones contra el imperialismo americano. Lxs más eficaces, 
son actualmente lxs revolucionarixs americanxs que preconizan y 
practican la insumisión a gran escala (ante la cual la resistencia a 
la guerra de Argelia en Francia es un juego de niñxs). Es que la 
raíz de la guerra de Vietnam se encuentra en América, y es allí 
donde hay que extirparla. 
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Al contrario de la guerra americana, la cuestión palestina no tiene 
solución inmediata a la vista. Ninguna es practicable a corto 
plazo. Los regímenes árabes no pueden sino venirse abajo sobre 
sus contradicciones e Israel será cada vez más presa de su lógica 
colonial. 

 
Los compromisos de los grandes poderes y sus aliadxs 
respectivxs, aunque intenten remendar solo pueden ser de todas 
formas contrarrevolucionarixs. El status quo espúreo –ni paz ni 
guerra- va a predominar probablemente durante mucho tiempo, 
durante la cual los regímenes árabes correrán la suerte de sus 
predecesorxs de 1948 (y probablemente en provecho de fuerzas 
abiertamente reaccionarias en un primer momento). La sociedad 
árabe que ha segregado todo tipo de clases dominantes, 
caricaturas de todas las históricamente conocidas, debe ahora 
segregar las fuerzas que la subviertan totalmente. La burguesía 
llamada nacional y la burocracia árabe, han heredado todas las 
taras de estas 2 clases sin haber conocido nunca sus realizaciones 
históricas en las demás sociedades. Las futuras fuerzas 
revolucionarias árabes deben nacer de los escombros de la derrota 
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de Junio de 1967, sabrán que no tienen nada en común con 
ninguno de los regímenes árabes existentes, ni nada que respetar 
de los poderes constituidos que dominan el mundo actual. Sólo en 
sí mismas y en las fuerzas reprimidas de la fuerza revolucionaria 
encontrarán su modelo. La cuestión palestina es demasiado seria 
para dejarla en manos de los estados, es decir de lxs coroneles. 
Afecta demasiado de cerca a los 2 problemas de la sociedad 
moderna, a saber, el internacionalismo y el estado, para que 
ninguna fuerza existente sea capaz de darle una solución 
adecuada. Sólo un movimiento revolucionario árabe 
resueltamente internacionalista y antiestatal, puede disolver el 
estado de Israel y ganar para sí a la masa de sus explotadxs. 
Únicamente por este mismo proceso podrá disolver todos los 
estados árabes existentes y unificar a lxs árabes mediante el poder 
de los consejos.  
 

 
 
Publicado en International Situationniste Nº11 en Octubre de 

1967 
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CONTRIBUCIONES PARA RECTIFICAR LA OPINIÓN 
PÚBLICA ACERCA DE LA REVOLUCIÓN EN LOS 

PAÍSES SUBDESARROLLADOS 
 

 
 

El papel eminentemente revolucionario de la burguesía consiste 
en haber introducido, de forma decisiva e irreversible, la 
economía en la historia. Dueña fiel de esta economía, lo es 
también desde su aparición efectiva –aunque a veces 
inconsciente- de la “historia universal”. Ésta ha dejado de ser por 
primera vez un fantasma metafísico o un acto de Welgeist para 
convertirse en un hecho material, tan concreto como la existencia 
trivial de cada individuo. Desde el advenimiento de la sociedad 
mercantil, nada escapa en el mundo al desarrollo implacable de 
este nuevo hecho, la invisible racionalidad económica: la lógica 
de la mercancía. Esencialmente totalitaria e imperialista, exige 
por campo de acción el planeta y por servidorxs a la totalidad de 
lxs humanxs. Allí donde está la mercancía no hay más que 
esclavxs. 
 
A la coherencia opresiva de una clase particular para mantener a 
la humanidad en la prehistoria, el movimiento revolucionario –
producto directo e involuntario de la dominación capitalista 
burguesa- ha propuesto desde hace 1 siglo un proyecto de 
coherencia liberadora obra de todxs y cada unx: la intervención 
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libre y consciente en la creación de la Historia, la abolición real 
de toda división en clases y la supresión de la Economía. 
 
Allí donde ha penetrado –es decir, en casi todas las partes del 
mundo-, el virus de la mercancía trastorna las formaciones 
económicas más esclerotizadas y permite a millones de seres 
humanos descubrir en la miseria y en la violencia el tiempo 
histórico en la economía. Allí donde penetra esparce su principio 
destructor, disuelve los vestigios del pasado y exacerba los 
antagonismos. En pocas palabras, acelera la revolución social. 
Todas las murallas chinas se derrumban a su paso, y apenas se 
instala en la India todo se disuelve a su alrededor y estallan 
revoluciones agrarias en Bombay, en Bengala y en Madrás: las 
zonas precapitalistas del mundo acceden a la modernidad 
burguesa, pero sin la base material de ésta. Como en el caso de su 
proletariado, también las fuerzas que la burguesía ha contribuido 
a liberar y crear se vuelven contra ella y contra sus servidorxs 
autóctonxs: la revolución de lxs subdesarrolladxs se convierte en 
uno de los principios capitales de la historia moderna. 
 
El problema de la revolución en los países subdesarrollados, se 
plantea de forma específica debido al propio desarrollo de la 
historia. El retraso económico general, mantenido por la 
dominación colonial y las capas que la apoyan, y el subdesarrollo 
de las fuerzas productivas, han impedido en estos países el 
desarrollo de las formaciones socio-económicas, que debían 
ejecutar inmediatamente la teoría revolucionaria elaborada desde 
hace más de 1 siglo a partir de las sociedades capitalistas 
avanzadas. En el momento en que entran en lucha estos países 
desconocen la gran industria, y el proletariado está lejos de ser en 
ellos una clase mayoritaria. Es el campesinado pobre el que 
asume esta función. 
 
Los diferentes movimientos de liberación nacional han aparecido 
mucho después de la derrota del movimiento obrero, 
consecuencia del fracaso de la revolución rusa, convertida desde 
su advenimiento en contrarrevolución al servicio de una 
burocracia supuestamente comunista. Han sufrido por tanto, sea 
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conscientemente o en una falsa conciencia, todas las taras y 
debilidades de esta contrarrevolución generalizada, y con el lastre 
añadido del retraso general, no han podido superar ninguno de los 
límites impuestos al movimiento revolucionario vencido. Y 
debido precisamente a la derrota de los países colonizados o semi-
colonizados, han tenido que combatir solxs el imperialismo. Pero 
al combatirlo únicamente en una parte del terreno revolucionario 
total, no han podido disiparlo más que parcialmente. Los 
regímenes de opresión que se han instalado allí, donde la 
revolución de liberación nacional ha creído triunfar, no son más 
que una de las formas bajo las que se opera el retorno de lo 
reprimido. 
 

 
 
Cualesquiera que sean las fuerzas que han participado en ellos o 
el radicalismo de sus directivas, los movimientos nacionalistas 
han desembocado siempre en el ascenso de las sociedades 
descolonizadas a formas modernas de estado y a pretensiones de 
modernidad en la economía. En China, padre de lxs 
revolucionarixs subdesarrolladxs, la lucha de lxs campesinxs 
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contra el imperialismo americano, europeo o japonés acabó, a la 
vista del fracaso del movimiento obrero de los años 1925-1927, 
por llevar al poder a una burocracia basada en el modelo ruso. El 
dogmatismo Estalino-leninista en el que baña su ideología –
recientemente reducida al catecismo rojo de Mao- no es otra cosa 
que la mentira, o en todo caso, la falsa conciencia que acompaña 
la práctica contrarrevolucionaria. 
 
El fanonismo y el castro-guevarismo son la falsa conciencia a 
través de la cual el campesinado cumple la inmensa tarea de librar 
a la sociedad precapitalista de secuelas semifeudales y coloniales 
para restituir la dignidad nacional pisoteada por lxs colonxs y las 
clases dominantes retrógradas. Benbellismo, nasserismo, titismo o 
maoísmo son ideologías que anuncian el fin de estos movimientos 
en su apropiación privativa por las capas urbanas pequeño 
burguesas o militares: la recomposición de la sociedad de la 
explotación pero con nuevos dueños, y sobre la base de nuevas 
estructuras socio-económicas. Allí donde el campesinado ha 
luchado victoriosamente y han llevado al poder a las capas que 
han encuadrado y dirigido su lucha, él ha sido el primero en sufrir 
su violencia y en pagar los enormes gastos de su dominación. La 
burocracia moderna, como la más antigua (en China por ejemplo), 
edifica su poder y su prosperidad sobre la explotación de lxs 
campesinxs: la ideología no cambia la cuestión. En China o en 
Cuba, en Egipto o en Argelia, juega en todas partes el mismo 
papel y asume las mismas funciones. 
 
En el proceso de acumulación de capital, la burocracia es la 
realización de aquello que en la burguesía era solo concepto. Lo 
que la burguesía hizo durante siglos con “sangre y sudor”, la 
burocracia quiere realizarlo conscientemente en unos decenios. 
Sólo que la burocracia no puede acumular capital sin acumular 
mentiras: se ha bautizado siniestramente como “acumulación 
socialista primitiva” lo que constituye el pecado original de la 
riqueza capitalista. Todo lo que las burocracias subdesarrolladas 
dicen, se representan e imaginan que el socialismo no es otra cosa 
que el neo-mercantilismo acabado. “El estado burgués sin 
burguesía” (Lenin) no puede superar las tareas históricas de la 
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burguesía, y el país industrial más desarrollado muestra al menos 
desarrollado la imagen de su desarrollo futuro. La burocracia 
bolchevique en el poder, no encontró nada mejor que proponer al 
proletariado revolucionario ruso que “matricularse en la escuela 
de capitalismo de estado alemán”. Todos estos poderes que se 
llaman a sí mismos socialistas son en todo caso una imitación 
subdesarrollada de la burocracia que dominó y venció al 
movimiento revolucionario europeo. Lo que haga o deba hacer la 
burocracia, no emancipará a la masa trabajadora ni mejorará 
sustancialmente su condición social, puesto que eso depende no 
sólo de las fuerzas productivas sino de su apropiación por lxs 
productorxs. Lo que no dejará de hacer es crear las condiciones 
materiales para realizar ambas. ¿Hizo alguna vez menos la 
burguesía?  
 
En las revoluciones burocrático-campesinas sólo la burocracia 
aspira consciente y lúcidamente al poder. La toma del poder 
corresponde al momento histórico en que la burocracia se apodera 
del Estado y declara su independencia ante las masas 
revolucionarias, antes de la eliminación de las secuelas coloniales 
y de ser efectivamente independientes del extranjero. Al entrar en 
el Estado, la  nueva clase se refugia en la heteronimia militante 
contra toda autonomía de la masa. Única propietaria de toda la 
sociedad, se declara representante de sus intereses superiores. El 
Estado burocrático es en este caso el Estado hegeliano realizado. 
Su separación de la sociedad consagra al mismo tiempo la 
separación de clases antagónicas: la unión momentánea de la 
burocracia y el campesinado, no es más que la ilusión fantástica 
de la que ambos cumplen las inmensas tareas históricas de la 
burguesía desfalleciente. El poder burocrático edificado sobre las 
ruinas de la sociedad colonial precapitalista no es la abolición de 
los antagonismos de clase; no hace más que sustituir las antiguas 
por nuevas clases; nuevas condiciones de opresión y nuevas 
formas de lucha. 
 
No es subdesarrolladx más que el/la que reconoce el valor 
positivo del poder de sus amxs. La carrera por alcanzar la 
reificación capitalista sigue siendo la mejor vía hacia el 
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subdesarrollo reforzado. La cuestión del desarrollo económico es 
inseparable de la cuestión del/la verdaderx propietarix de la 
economía, del/la dueñx real de la fuerza de trabajo; todo lo demás 
es cháchara de especialistas. 
 
Hasta hoy las revoluciones de los países subdesarrollados no han 
hecho más que intentar imitar el bolchevismo de formas 
diferentes; se trata en lo sucesivo de disolverlo en el poder de los 
Soviets. 
 

Mustapha Khayati 
 

 
 

Publicado en Internationale Situationiste Nº11 en Octubre de 
1967 
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LA CONQUISTA DEL ESPACIO EN EL TIEMPO DEL 
PODER 

 

 
 

La ciencia al servicio del capital, de la mercancía y el espectáculo, 
no es otra cosa que el conocimiento capitalizado, fetichismo de la 
idea y del método, imagen alineada del pensamiento humano. 
Pseudograndeza de lxs humanxs, su conocimiento pasivo de una 
realidad mediocre es la justificación mágica de una raza de 
esclavxs.  
 
Hace tiempo que el poder del conocimiento se ha transformado en 
conocimiento del poder. La ciencia contemporánea, heredera 
práctica de la religión de la Edad Media, cumple –en relación con 
la sociedad de clases- las mismas funciones: compensa la 
estupidez cotidiana de lxs hombres/mujeres con su inteligencia 
eterna de especialista. Canta en cifras la grandeza del género 
humano, cuando no es otra cosa que la suma organizada de sus 
limitaciones y de sus alienaciones. 
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De la misma forma que la industria, destinada a liberar a lxs 
humanxs del trabajo por las máquinas, no ha hecho hasta el 
presente más que alienarlxs mediante el trabajo en las máquinas, 
la ciencia –destinada a liberarlxs histórica y racionalmente de la 
naturaleza- no ha hecho sino alienarlxs en una sociedad irracional 
y antihistórica. Mercenaria del pensamiento separado, la ciencia 
trabaja para la supervivencia, y no puede concebir la vida más que 
como una fórmula mecánica o moral. En efecto, no concibe el/la 
hombre/mujer como sujeto, ni el pensamiento humano como 
acción, y por eso ignora la historia como actividad premeditada, y 
hace de lxs humanxs “pacientes” de hospitales. 
 
Fundada sobre la falacia esencial de su función, la ciencia no 
puede más que mentirse a sí misma. Y sus pretenciosxs 
mercenarixs han conservado de sus sacerdotes ancestrales el gusto 
y la necesidad del misterio. Parte dinámica en la justificación de 
los Estados, el cuerpo científico guarda celosamente sus leyes 
corporativas y los secretos de Machina ex Deo, que hacen de ellxs 
una secta miserable. No hay nada asombroso, por ejemplo, en que 
lxs médicxs –carpinterxs de la fuerza de trabajo- tengan una 
escritura ilegible: es el código policial de la supervivencia 
monopolizada. 
 
Pero, si la identificación histórica e ideológica de la ciencia con 
los poderes temporales muestra claramente que es la servidora de 
los Estados, y no engaña por tanto a nadie, ha sido necesario 
esperar hasta ahora para ver desaparecer las últimas separaciones 
entre la sociedad de clases y una ciencia que quería permanecer 
neutral y “al servicio de la Humanidad”. De hecho, la actual 
posibilidad de investigación y aplicación científica sin unos 
medios enormes ha puesto el conocimiento, espectacularmente 
concentrado, en manos del poder, y lo ha dirigido hacia los 
objetivos del Estado. Hoy no hay ciencia que no esté al servicio 
de la economía, del ejército y de la ideología; y la ciencia de la 
ideología muestra su otra cara, la ideología de la ciencia. 
 
El poder, que no puede tolerar un vacío, no ha perdonado jamás a 
los territorios del más allá el ser terrenos vagos librados a la 
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imaginación. Desde el origen de la sociedad de clases, siempre 
hemos puesto en el cielo la fuente irreal del poder separado. 
Cuando el Estado se justificaba religiosamente, el cielo estaba 
incluido en el tiempo de la religión; ahora que el Estado quiere 
justificarse científicamente, el cielo está en el espacio de la 
ciencia. De Galileo a Werner von Braun, no es más que una 
cuestión de ideología de Estado: la religión quería preservar su 
tiempo, y no tenía por tanto nada que hacer con el espacio. Ante 
la imposibilidad de prolongar su tiempo, el poder debe restaurar 
su espacio sin límites. 
 
Si el transplante de corazón es todavía una miserable técnica 
artesana que no hace olvidar las masacres químicas y nucleares de 
la ciencia, la “conquista del Cosmos” es la mayor expresión 
espectacular de la opresión científica. El/la especialista del 
espacio es al/la pequeñx doctor/a lo que la INTERPOL al policía 
de barrio. 
 
El cielo prometido en otro tiempo por los curas bajo la sotana 
negra, es tomado de hecho por lxs astronautas de blancos 
uniformes. Asexuadxs, neutrxs, super-burocratizadxs, los 
primeros hombres en salir de la atmósfera son las vedettes de un 
espectáculo que flota día y noche sobre nuestras cabezas, que 
puede dominar las temperaturas y las distancias, y que nos oprime 
desde lo alto como el polvo cósmico de Dios. Ejemplo de 
supervivencia en su más alto grado, lxs astronautas hacen, sin 
pretenderlo, la crítica de la tierra: condenadxs al trayecto orbital -
bajo pena de morir de frío o de hambre- aceptan sumisamente 
(“técnicamente”) el aburrimiento y la miseria de los satélites. 
Habitantes de un urbanismo de la necesidad en sus cabinas, 
prisionerxs del aparato científico, son el ejemplo –in Vitro- de sus 
contemporánexs que no escapan, a pesar de las distancias, de los 
diseños del poder. Hombres-anuncio, lxs astronautas flotan en el 
espacio y saltan sobre la superficie de la luna para hacer marchar 
a lxs humanxs al tiempo de trabajo. 
 
Y si lxs astronautas cristianxs de Occidente y lxs cosmonautas 
burócratas del Este se entretienen con la metafísica y la moral 
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laica –Gagarin “no vio a Dios” y Borman rezó por la pequeña 
Tierra- es en la obediencia a su “orden de servicio” espacial 
donde deben de encontrar la verdad de su culto. Como en el caso 
de Exupery, “el santo”, que habló de las profundidades desde una 
gran altitud, pero cuya verdad tenía la triple condición de ser 
militarista, patriota e idiota. 
 
La conquista del espacio forma parte de la esperanza planetaria de 
un sistema económico que, saturado de mercancías, de poder y de 
espectáculo, eyacula en el espacio cuando llega a las puertas del 
cielo derramando sus contradicciones terrestres. Nueva América, 
el espacio debe servir a los Estados para sus guerras, para sus 
colonias: para enviar a lxs productorxs-consumidorxs que se 
tomarán así la libertad de superar las limitaciones del planeta. 
Provincia de acumulación, el espacio está destinado a convertirse 
en una acumulación de provincias, para las cuales existen ya 
leyes, tratados y tribunales internacionales. Nuevo Yalta, el 
reparto del espacio muestra la incapacidad de burócratas y 
capitalistas para resolver, aquí en la Tierra, sus antagonismos y 
sus luchas. 
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Pero el viejo topo revolucionario, que hoy roe las bases del 
sistema, destruirá las barreras que separan la ciencia del 
conocimiento generalizado del/la hombre/mujer históricx. 
Cuantas más ideas del poder separado, más poder de las ideas 
separadas. La autogestión generalizada de la transformación 
permanente del mundo por las masas, harán de la ciencia una 
banalidad de base, y ya no una verdad de Estado. 
 

 
 
Lxs humanxs entrarán en el espacio para hacer del Universo el 
terreno lúdico de la última revuelta: aquella que irá contra las 
limitaciones que impone la naturaleza. Y, derribados los muros 
que separan hoy a lxs hombre/mujeres de la ciencia, la conquista 
del espacio no será la “promoción” económica o militar, sino la 
floración de las libertades y realizaciones humanas, conseguida 
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por una raza de diosxs. Entraremos en el espacio, no como 
empleadxs de una administración astronáutica, ni como 
“voluntarixs” de un proyecto de Estado, como amxs sin esclavxs 
que pasan revista a sus dominios: todo el universo en un saco para 
los consejos de trabajadorxs.  
 

Eduardo Rothe 
 

Publicado en International Situationniste Nº12 Septiembre de 
1969 
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“Considerando que el único objetivo de una organización 
revolucionaria es la abolición de las clases existentes por una 
vía que no entrañe una nueva división en la sociedad, 
calificamos de revolucionaria toda organización que persiga 
consecuentemente la realización internacional del poder 
absoluto de los consejos obreros, tal y como ha sido esbozada 
por la experiencia en las revoluciones proletarias de este siglo. 
(…) Una organización tal reconoce el comienzo y el fin de su 
programa en la colonización total de la vida cotidiana. No 
aspira por tanto a la autogestión del mundo existente por las 
masas, sino a su transformación ininterrumpida. Es 
portadora de la crítica radical de la economía política y de la 
superación de la mercancía y del trabajo asalariado.” 
(Internacional Situacionista, 1966) 
 
 
 
 
 
 

     


